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¿ EL ECO DE CARTAGENA. 

I' Jueves 4 de, Dicieiribrt de 1879. 

SUSCRIClOiÑ VOL U N T A . R U 

Icitda por «1 ExcaUntisimo AyunUmitnto 
da Cartag ana para soeorrat en lo poiUile 
á las per'snaso nacasiUidas de Ife oapitid 
7 pael)l08 de «sta proTiicia que han es-
perimantado pérdidas a^n moúTOde la 

.dación oourrida recientenieute. 
La cantidad que por esta-concepto se recaude 

>rá repartida directamente entre aquellos áes-
faciados por echo individuos de la localidad 
ígun las bases acordadas en la reunión habida 

,!">>» el despacho de la AUtildía el día 17 del actual 
P publicadas en loa,periódicos de ia localidad del 
Raia sieruiente. 
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I siguiente. 

NOMBRES. 

Sumn anterior. 
Julián Martinéí Gó

mez. 
José Pérez Huertas. 
María He-rmósilla. 
Isabel Torrttiva. 
Tsidoio Peri'Z. ' 
Franciáco Diítz. 
(xinés (véldrairBiUanz-i 
Gerónimo Zap >'U Aran 

da. 
ALiiastasio Percz Huer

tas. 
MariahoiBblta. 
Federico Asenci'\ 
Amador Martínez For 

tun. 
Matiirt Bü9t?áí'Htei'Hao-

doz. 
Gi^gOtiO Vitítorisi. 
Antonio Illan Martt' 

Juan Pérez Huertas. 
AntOtíio Barrunto. 
JuanMoli. 
Alfoníb &a'rcia. 
Ginés Celdriln. 
Domittgí/Inglés. 
Manuel Bobadilla. 
JuU'dn Saínoheü; 
Pedro Pérez Huc-rtas. 
José GónoVas SegoVía. 
Tomás Rulz Carrion. 
AgüslinMüfrtitie». 
.»Gavina Albaladejo; 

Gregorio ToTw*«. 
Valentín W&^. 
José SiinchQZ Martiftea 
Gregorio Sanche». 
FranuisCO Cervantes. 
.« Isabel Gomtz. 
. Pedro -@arr«. 
José Pérez. 
José Mariá Peraz. 
Francisco Inglés. 
Nicanor Lorca. 
Pedro Sígado. 
Mtrtias Urpeas. 
Manuel Bobadilli. 
Eníiquff. 
Pía Meroño. 
Gaapar P«pez. 
Mariano Alcaraz. 
José SancheE. 
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Panadero de Juan 
Vicente Goflesa. 

SroSi hei,aian0$ Teresa y 
Vel izquezen la fun -
cion gimnástica del 
dia 4. ° deNoviam-
bredelpr^^sente año. 

Escuela privada de niños 
de los Llanos, de Ut^dipu-

Jacion del, ¡Seal, 
D. PedroRatüpsCíañadás 

Félix Gómez. 
EkJttüngo Merc.ider. 
Juan Al'jnso Cuno 
.\ntonio Alonso. 
Antoni') C'em.ares 
Joí;é'Clemares. 
Fraaeiscoi Escudero. 
Salvador Clcmares. 
Juan Rosiqu». 
Bartolomé Gir^ia. 
GinésGarúia. 
Juan Gómez. 
Juantjosé Aguifar. 
Fe^iz Gonz-lez. 
Tomás González. 
JwséiAlv îiruz. 
Segundo Martínez. 
José Saura^ 
Higini»Saea. 
Fra«üi»aQ,Ri6Q. 
José Rico. 

Juan ©oinl'PeQh. 
José Dpí0j8n.'ít:¡b. 
JuanF»i;iiapdez. 
Tpppjás Feruaipidsez. 

D.« EiígtJfíip Go.mez P^ddl^-
Is,.bel ^ r q Arr^.dp^do, 
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Suma total. 47.807 61 

•M J . Bertillon, cOnüu,üadOr ^o 
las inTesiigacionéf düínpgrAfícas de 
su padre, el í)rpfésdi('lÉfertlítori, ha 
tenido la interesante idea de averi
guar por .nOjé̂ íO de daios estadísticos 
precisos en ¿fué proporción sé Casan 
ios célibes, los viudos y los divor-
oiiados. El resultíidode esas inves
tigaciones hace rtítf^ho honóf ^í tóa-
trimóííio. Situéf atííos, sin etiabargo 
¿idar crédito á los novelistas y dra 
EptatuYgos, ía Via frtatrimottiárse ^h-
cjüíentra sembrada dé esiÜtiíá^sién véü 
dé florea; ttfqtféi que (a há rébo-
rilidoi una vez y lia salido de ella cóti 
oda felicidad, sólo eXperimetítá un 
v4go deseo de empréoderlá nuevá-
tttente. La estadística ^enírtieétit 
eitjíipcro, que la verdad existe en tá 
íiÉrmacioa coQtr^ria. Sa comprende 
pfrfectangtente que la saduccion, él 
«dulterio,el divorcio 4ando pábulo á 
lasrisas laslágHmas y efectos coumo 
védores, hayan sido más á menudo 
d^sciiflos, .que Bolostibipsy. casiio-
sulsos a<:cídeptes,de los hqgare.s tran 
quilos, porque!;estos carecen de his
toria. 

Esos tranquilos hogares forman 
slüíi embargo, la grande ofiayorja 
pijiestoqueTos yiu4os t divorciadóá 
aj4 casan en una proporción tínks íúet. 

U|[ue los célibes-do una misma edad-
Én los Paises-BaJQs donde existen 

ta^treicategonas,clos célíbe^de vein 
fiiáps á veinticuatro año^, se casan 
en la proporción do4r6 por 1,000 de 
tis^entes y por año. Losqueenvu,, 
d||á en los limites dt̂  «st edad ;4 ,̂. 
prroipitan en un nuevo matrimonio 
'í.^!- proporción de 213 por 4.000 
es decir, en una relación cinco Veces 
m.iyor». 

Én aquellas ed.ides en quo el ma
trimonio es deseado por todos los 
llombres, flíitre veinticinco y treinta 
y cinco años, los solteros se casan 
dn la proporción de 410 á 442 por ' 
1.000. Pero en cu mto á los viudos, 
pjira quienes él mati imouio llega á 
ser deiimpério.s. necesidad, lo efed-
tüanen la relaoiou do 327 á 356 pop 
1.000Cidaaño. En edid-s posterio
res el.ardor por e^ mairimonio decli 
na para tod^s, pero si-mpre y en 
toda época dy. la vida, sin t?X'5«ip-
oion, la nUhiiciali¡d.Ml d<ií los vittdQf 
es tres y cuatro veces mayor mué la 
de los oélibeá de la misma e d ^ . 

Eifesuitado d'̂  la estadistiít/a,en , 
lo que c*mci(|nj« á ios divorciados 
es todav^tingulafl^ií^preristp.: 

Cualquiera creería que para él̂ O?̂  
Una segunda unión debiera ser muv 
rara, {)>%«>̂  si\xf> ei prin^er ensi»)^ d*». 
mati'|9i9iiuf) fué deífavorable y, de 
bdD existir ap^trenles Iraaonee p«,ra 
expliftar \» repugnancia hacia ^^se-
gundp enl Acê L-̂  eattadistica de ^os 
Países Bajos demuestra, s ine iu^r-
go; «que li ha^ita la edad de 25 años 
la r^u^pialidud, djs los divo|;'clado9. 
es aíg^¿e^0J;ijU^ ,.!> d-J \o» .Cf^^K-i 
á papíjf Ue esa edad to^wanjaiji» cóp^-,, 
pletA r^y^^cliii;, de 30 á 35 añó« U 
nupcia^Í4ad de los primerof»̂ ^ es la 
rait^,mayor que la de los segundo^ 
y coiotinrúa auipeiitando muy rájpida-
mente hasta los 46 aaos, época en la 
que es seis v^oes m «yor que la de 
los célibes y sobrepuja k l;̂  de;los 
viudos,! Disrain)iye á partir des.eiw 
edac^ pero conserva sin c s^r la van-
tfyii <S9f)re los detn>ts estadfS civil 
les. 

La estadistica de Suiza da, ^filvo 
algunas diferencias dedetalles^análo 
gOs resultados ^ 

Eli cuanto á las mujéVes: tLa 
diferiencip éntrelos estados civiles 
son páru eílas menores que para ios 
horabres, pera siempre se etéctüan 
en e],jiiÍ3rao sentido, En ros Paises 
Bajos Ipi nujpcialidad délas solteras 
de 18 á ^"i "años es de 2^; la de las 
víuda8|de la misma e^ad es de 44,etc. 
De 25 a'29'apQS; en la edad en gue 
el deseo de casarse es mayor, téne-
ftíios 445 para las solteras y 457 por 
4;0dO.para las viudas. En cuanto á 
tas divorciadas se casrfñ inenos qué 
tas solteras hasta la edad de 30 á 
fe añqs.,D"e"spues la nupcialidades 
mayor áüu qué Iá de las viadas y 
dos veces y media más fuerte qü'e 
íasde'ltf̂ éBfté î̂ tts.̂  

Si las viudas.y tas div(»rc>ed4^se 
etasam eiiiimeoprjproporcion que los 
viudos y los divorciados 4e Mi nuis-
edad, i« es.pser que las «Híjereíi pner 
dten nftiSitfacíimenteupreseipdltr de 
los bonftfanss^iqttefnosotros 4e eilfi»» 

EnFMn«¡ai«l divorcio no é^t i 
admitldofpdr ília ley; perodoi mismos 
efectos se repr<oá<uoen»>en lo qu^ dOD 
cierni» itiJaraMpciaUdad de los viu* 
dos ycéiibes. •LomismO'H.eontece en 
Inglaterra, Aleioania y ^ b r e todo en 
Bélgica. 

SialpodenesO atractivo queel ua^-
ti'i mo«ie présenla pana lasjpeísonas . 
qutitló oonocea y« >ipor eetperiencia 
áñiidimos que esiuná c«asa de lon
gevidad yhioralidadvque disminuyo 
áingui&rmente-lasiprQhabiiida4«sde 
muerte y la tendéneia alicriraeiij.y 
al auioidio, o^aluiremos, conjBett-
tíllon^ cquie eS^becnbre «asado -go^» 
de una situación física iy morali «u* 
perior á la d«l, célibe y sobre todq 
del.,)r|ii(io», A^|^^ir¡etfios también 
que á partir Q^ cíertft ed^,.el oia-
trimopio ;Coi|̂ t̂ ]̂ uye el estjado FjBgdr 
lílr y uor,pial, el pbíjetQ.^fícia el que 
díbeq^os ĵ íiofi tefl^er y^ppirar. . 

.(Bolf^iV j ^ U.flof|<4ad |^^op(^ogtMp) 

CRQNICÁ lOCAL. 
TTiiTt-Miiiii^if<yiy"'iTryY-«i.yjiy|-yi|ii»- ff M | ^ iiif|^|i|li 

Dice H Cdñ'tfs^n'aéHciei írtlliéetr. 
en lO'óue'eiít^'ttios de uli 'tOdolion--
forfofel: ' 

rfto^ínWtílíW^titté éH concepta*tr • 
tul4 =Vfáí^h>'r '^éTf#á-íf#ftl 'éítúff^ 
que tomar tantos billetes comtí'dtl-'' 
tintas lineas tengan que recorrer, y 
fáotbr.r^-áüs é'ft(f{̂ :>j%^ ^wni <iMViá 
veceíSi ' '-• - ' . - . - : • , i . 

Los no tirflitaif^síttftemí d«t**í»lueA* 
go btHéte'hafíta el téfttiího'de sut i»-
je, y Solo tltsWen qué' facttfrái'-'ótati 
sola-Vez-. 

¿NQ-̂ séfla positíFe pd*i«k'̂ í('ttk*)S'«4i 
igualdad de condiciehes?»' 

DhliCcifr'éo Mitiiar. 
«De uu interesante estudio fí'an 

cés sobré Ips'torpétto's páéáei -^h^fiH' 
meutó de íóís'barias d^ gWéi'l4/ívíi -
ducimos las st^i»í^6l#^^cohdmí<ió.-. 
nies. 

Estos buques déb'éh pOs'éeV' [JiírW 
llenar su objeto. 

4 .° Torpedo» Whitehead, a pe
sar die sü'>iéletado 'Costt é ivkpéáii-
íaeníta, taíMtü en fcl barco'fcomo énítáu 
chaltfpas. 

2. ® Torpedos Harv»y y 'Áiv*4i--
gentes, sistema llamado fraseos ¡f. 
adoptados para la escuadra î ufeapiifr 
el almirante Popoff. 

3. o ^for^iedas lanziados y .¿1 la 
mano. 

4̂ *̂  ildem remoloados^ pet^ ea 
el soló caso de «qué beun ligeros, y 
fáciles dé^irftBo^^-' y-bétar ul ü«gaíi. 

Esdei^perarits^bieHfiin AlreiM. 


